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por Dios la seriedad. 
Trasladémonos en el infierno, y 

como según el Evangelio en este 
lugar hay irnos demonios peores que 
otros, tendremos tantas hipótesis | 
mestizas cuantos sean los distintos ¡ 
grados de perversidad diabólica has 
ta que por último los principios, 
que calcan sus hipòtesis los mestizos, 
nos derriben sin acción á los piés de 
Satanás, esperando el momento pro-
picio de tirar entre ceja y ceja del 
rey cornudo el principio del mal 
menor y del lobo un pelo, que quizas 
se presente en el curso de la eterni-
dad. ¿Quién tanta ridiculez y absur-
didad puede aguantar sin desterni-
llarse de risa? La lógica, Sres. mesti-
zos v católico-liberales, no tiene en-
trañas: sentado un principio, corre 
con velocidad vertiginosa á la últi-
ma consecuencia. Considerad ahora 
de que naturaleza serán los princi-
pios de la hipótesis mestiza y católi-
co-liberal, leyendo en Satanás su 
última consecuencia. ¿Y aún no cae-
rán, oh católico-liberales y mestizos, 
de vuestros ojos las escamas de la 
mesticería v catolicismo-liberal? 

En otro artículo, Dios mediante, | (-
contaré la historia de la verdadera j 
hipótesis y la déla hipótesis mestiza j 
y católico-liberal.—Xz. 

que t ambién la salud y la v ida de grandísi-
mo h ú m e r o de nues t ros he rmanos de la pa-
t r i a , pues na.iie ignora los funestos efectos 
de! veneno tomado en pequeñas dosis (ó 
en grandes) con el vino adu l t e rado . 

Sí, señores; las vides amer icanas esco-
i gidas de d is t inguido mér i to , y las últ imas 

i-aciones h íb r idas de las mejores castas 
del m u n d o , dándoles el esmerado cultivo 
que requieren , favorecidas cu., nuestro 
suelo previlegiado.. 110 necesitan sus vinos 
color pres tado, ni adición de veneno p"ra 
darles fue rza , pues ambas cosas lo tienen 
de sobras de un mér i to sin r ival para po-
der compet i r con , enta ja con los mejores 
vinos del Orbe. Y por este camino bailaría-
mos el medio mas fácil v eficaz pa r a con, j a -
t ir el i n m u n d o ne< 

i 
•'o negocio de la adulteración 

d é l o s vinos; y na tu ra lmen te se desterrar ía 
. ese tráfico que tan tos mil lones cuesta á 
: nues t ra pobre Pa t r i a , con ese veneno que 
I nos llevan de Alemania con el nombro de 
i Alcohol, que no es o t ra cosa que aguar-
¡ d iente sa turado de sustancias mas ó menos 
' venenosas. Y con los mil lones q u e en ello 
j se emplean, podr ían p lan tarse extensos vi-
• ñedos de es t i rpe amer icana , pud iendo así 

l a r la expansión 
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LA SALVACION DE LAS VIÑAS. 

(Conclusión.) 

Y dada esta sucinta nocion gene ra l , con 
la sana intención que me guía , podrà dis-
culparse mi audacia , y confiado en ello si-
go adelante con mi propósi to de l l amar la 
atención general sobre un asunto que tanto 
provecho como honra puede resu l ta r à la 
v i t icu l tura pa t r ia , sin n ingún g ravámen 

práctica con decisión v constancia . El pro-
cedimiento debería ser de la m a n e r a si-
guiente : 

Nombra r desde luego j u n t a s regionales 
en todos los puntos cuyos viñedos están 
atacados por las maldi tas plagas, ba jo la 
natural inspección y protección de la Di-
putación Provinc ia l . 

Estas j un ta s locales cuidar ían en p r imer 
lugar de fo rmar u n a Sociedad de Trabajos 
mutuos, y para que re inara en los asociados 
el espír i tu de cr is t iana h e r m a n d a d , nom-
b r a r pres idente nato al Sto. Pa t rón t i tu-
lar de la Par roqu ia , y j un t a direct iva a los 
asociados mas idóneos. 

Esta j u n t a deber ía es tudiar los medios 
para el feliz acierto en la plantación y acli-
matación de la v id americana, su legi t imi 
dad y la manera mas económica de adqu i -
r i r la , para asi salir de los punibles f rau-
des que han desanimado à gran pa r t e de los 
vi t icul tores, resul tando en descrédito del 
precioso arbusto americano. 

Ademas deber ía organizar u n v ivero 
proporc ionado á las necesidades de cada 
localidad, para así poder adqui r i r todas las 
castas mas recomendadas , que es el p r imer 
e lemento para reconst i tu i r los v iñedos con 
las mas valiosas venta jas , al paso que se 
saldr ía de la act i tud presente de no hacer 
nada ó emplear medios impotentes para 
con jura r el desastre . Y con estos elementos 
emprende r los t rabajos animados del espí-
r i t u de reciprocidad, cual lo hemos visto 
en el símil del pobre t r aba j ador enfermo. 

Una j u n t a central , ó ccmision de las 
Diputaciones Provinciales debería inspec-
cionar los t raba jos de cada localidad, cual 
si fuera una exposición permanente-, y para 
al ic iente y animación de los asociados de-
dicar premios para los que lograsen mejores 
resul tados prácticos, p resen tando sus plan-
taciones con mas esplendidez v vigorosa 
vegetación. 

Y con estos medios tan sencillos à la par 
que benéficos, se lograría no solo salvar 
la v in icu l tu ra española y ponerla al nivel 
d é l o s adelantos d é l a ciencia moderna , si. 

rà venga á vis i tar los que t iene en 

na s gigantesca à nuestra 
aba t ida y mor ibunda indus t r i a vinícola. 

Y a u n q u e no fue ra mas q u e para- extin-
g u i r esa perniciosa gangrena , deberíamos 
aunarnos todos los hombres de buen cora 
zon, que pocos esfuerzos bas tar ían teniendo 
como tenemos à mano los recursos que nos 
ha enviado la Divina Providenc ia para ex-
t i rpa r las plagas que des t ruyen nuestros 
v iñedos causa pr imord ia l del funes to trá-
fico. 

Que esto es asequible de u n a manera 
m u y fàcil, se convencerá de ello toda per-
sona a u n q u e no vaya à vis i tar los extensos 
y magníficos v iñedos amer icanos que hay 
en nues t ra vecina Repúbl ica , pues le basta 

Besalú 
n iui|f>w J r á erran 

complacencia en dar cuantas explicaciones 
sean necesarias pa ra dar á conocer las cir-
cunstancias buenas ó malas que caracter i -
zan todas las castas amer icanas ; la influen-
cia que ejerce sobre ellas la clase de te r re -
no según m u y re i te rados y evidentes ex-
per imentos ; el s is tema de poda pecul iar à 
cada va r i edad , con lo cual se logra una pro-
ducción prodigiosa; y por fin, las p ruebas 
á que las su je ta pa ra saber de u n a manera 
indudable si son ó no resistentes à la filoxe-
ra y al mildow. Y con estas v ot ras explica-
ciones, y á la vista de su bel l ís imo aspecto 
en medio de la devastación que las circun-
da, no duden q u e d a r á n complacidos como 
lo han quedado cuantas personas han veni-
do à honra r le con su presencia. 

Y para concluir , cumple à mi propósito 
a! d a r público conocimiento de mis ensayos 
y exper imentos , re la tar uno ele s u m a im-
por tancia relat ivo á ¡os medios de combatir 
la nueva plaga denominada cient íf icamente 
Peronospora, y Mildew en l engua je vulgar . 
En cual re la to me veo obligado á contrade-
cir en pa r t e unas Ins t rucciones que he 
visto es tampadas en una i m p o r t a n t e publi-
cación científica de Barcelona (Guia del vi-
nicultor, por D. Feder ico Benessut] en las 
cuales despues 'de descr ibir de u n a manera 
subl imé la his tor ia , naturaleza, vida, y per-
niciosos efectos de la peronospora , y de 
presentarnos varios remedios prevent ivos 
y curat ivos , nos refiere t ambién las varie-
dades de vides que mas fác i lmente sucum-
ben á su influencia y las que á ella resisten. 

Se designa en p r imer luga r como las 
que mas fácilmente sucumben , la cepa ame-
ricana Jacquez; y otra de las que resis-
ten, la indígena denominada Mandó. De la 
suma impor tancia de esta ú l t ima ya habla-
remos mas adelante ; por de p r o n t o tócame 
d e f e n d e r l a renombrada Jacquez, que bien 
lo merece por sus jus t i f icadas ci rcunstan-
cias de espléndida vegetación, producción y 
admirab le coloracion y alcoholizacion de 
su vino. 

Cinco años h a que la cul t ivo en g rande 
escala, y apesar de haber la su je tado á las 

mas r igorosas p ruebas para saber su resis-
tencia, ni u n a p lan ta ha sucumbido mien -
t ras me ha d a d o resul tados los mas satis-
factorios. 

IT. R.ño pasado, despues de muchos días de 
con t inuadas l luvias en que favorec ido p o r 
ellas el mi ldew acabó ele r e m a t a r m u c h a s 
viñas de esta localidad, a tacadas po r la filo-
xera , de mis Jacquez t r i un fan te s y orgul lo-
sos en medio de aquel desastre solo a lguna 
de sus t ie rnas hojas fué a tacada por las man-
chas mohosas del chupador hongo, q u e d a n -
do comple tamente sanas y l ibres las ya ro-
bustecidas . Y mien t ras escribo este relato, 
cuando t ambién las l luvias han sido m u y 
con t inuadas , observo la misma leve apar i -
ción en las ho jas t i e rnas de a lguna cepa, 
p re sen tando todas las demás la mas rica 
vegetación. ¿Se puede , pues , p resen ta r 
p ruebas mas ev identes de la resistencia de 
la Jacquez á la peronospora? 

Y apesar de la segur idad que de sí ofre-
cen estos mis exper imen tos ,no me doy aun 
por satisfecho, con t inuando otros de m a y o r 
importancia para pode r saber de una ma-
ne ra que no a d m i t a d u d a , todas las castas 
amer icanas que son ó no res is tentes al mil-
dew. 

El campo de operaciones exper imenta -
les que he elegido para ello, es u n a magní-
fica v iña plantada la mayor p a r t e de la cepa 
ya re la tada Mandó. Y bien merece esta pre-
ciosa v id , describa aquí sus caracteres . Ce-
pa m u y vigorosa, con robustos sa rmien tos 
m e d i a n a m e n t e largos. Producción m u y 
a b u n d a n t e "y precoz. Racimos grandes api-
ñados y en gran manera azucarados. Su 
vino de un bellísimo color t in to rosado, de 
especial y excelente bouque t . Muchos años 
ha que la estoy cul t ivando, y no h e visto ni 
u n a cepa atacada por el o id ium. Sus hojas 
m u y firmes y l ampiñas la hacen también in-
demne al m i ldew. Es cepa, pues , de p r imer 
o rden , y no dudo que està l l amada à repre-
sen ta r un g r a n papel para ]a salvación de 
la v in icu l tu ra , cuando sus circunstancias 
sean bien conocidas por los sabios vinicul-
tores , pues to que i n j e r t ada sobre america-
na resiste à la filoxera, al m i ldew y al oi-
d ium, como lo puedo demos t ra r d é l a ma-
nera mas evidente en mis viñas. 

En esta v iña , como queda refer ido,es tán 
mis nuevos exper imentos , en la cual h« do-
blado las a lmantas , p lan tando un liño en 
medio de cada una de "ellas, de las vides 
amer icanas mas recomendadas como son 
las Jacquez, He rbemon t , Cuninghani , Se-
nacua , Noak y Elvira: y t ambién las castas 
h íbr idas Pe t i t Bouschet , Alicante Henri 
Bouschet , Othello, T r i u m p h y con prefe-
rencia en el pun to de mayor pel igro, el Rey 
de las Cepas el Aramon t in to re ro Bous-
chet. Así sabré fijamente las vides america-
nas é h íbr idas que con toda segur idad re-
sisten al mi ldew, porque aquel la v iña esta 
s i tuada à la orilla de un rio, del cua ' sale un 
rocío que todas las m a ñ a n a s copiosamente 
cubre las cepas, y es m u y sabido que ello 
favorece el desarrol lo de la peronospora ; 
y cuando á su pesar siga ufano y br i l lante 
el v iñedo ó pa r t e de él, las p lantas victorio • 
sas ya lo proc lamarán con su hermoso é 
infalible l engua je . 

Y con estos e lementos y con los resul-
tados que m e da rá su es tudio , à la mano de 
Dios, pues pa r a nada miro necesarios ni aun 
úti les t an t í s imos remedios p revent ivos y 
curat ivos como vemos en las au ted ichas 
Ins t rucciones , sm ánimo de ofender ni me-
nos zaher i r á los respetabi l ís imos señores 
que ia firman, debo mani fes ta r que en mi 
opinión no son mas que pal ia t ivos el me jor 
de los cuales solo servi rá pa ra lo que sirvie-
ron tan t í s imos como se han p resen tado pa ra 
combat i r la filoxera, que solo han servido 
para hacer p e r d e r el t i empo y algo mas, y 
también para d a r realce á la incomparable 
v i r tud resis tente de las vides amer icanas 
reba t ida con demas iada insistencia por al-
gunos sabios catalanes. 

Desengáñense, pues, todas las personas 
que resue l t amente t ra ten de salvar sus vi -
ñedos, que nada bueno alcanzarán con pa -

l ia t ivos . Solo con r emed ios heroicos logra-
rán s a l v a r l o s , a r r a n c a n d o de cuajo sin mise-
r i co rd ia t o d a cepa al p r i m e r momen to de 
verla g r a v e m e n t e a t acada , reemplazándola 
con o t ra de res i s ten te , bien plantada, esto 
es, y voy á r epe t i r lo , forsas fems y per fon-
do, de la m a n e r a q u e lo h a n vis to en mis 
procedimien tos ; y yo les a seguro q u e à los 
t res años t e n d r á n v iñas pode rosas , res is ten-
tentes y en e x t r e m o p r o d u c t i v a s . 

Besalú (p rov inc i a de G e r o n a ) Jul io 

de 1886. 
V I C E N T E S O L A G E L P Í . 

De nues t ro colega local La Tramontana 
t omamos los s iguientes párrafos con q u e 
t e rmina un ar t ículo t i tu lado Leyes y costum-
bres que copia de o t ro per iódico, y con cu-
yas apreciaciones estamos de acuerdo , ha -
biéndolas fo rmulado nosotros m a s de una 
vez con la energía que r ec lama el cáncer 
social sobre qua versan. 

Lo que no e n t e n d e m o s son los l amentos 
que de vez en cuando exhala la p r ensa l i be -
ral contra la inmora l idad que el liberalismo 
que e]la profesa , h a ex tend ido y autorizado 
en España . Nadie mas que nosot ros tiene 
au to r idad bas t an te pa r a condenar un estado 
de'cosas que pugna por d e r r i b a r el Tradició" 
na l i smo. Puede La Tramontana seguir pre 
d icando cont ra la i nmora l i dad , mient ras 
profesa ideas liberales que la au to r i zan , y 
apoya á gobiernos l iberales q u e la con-
s ien ten . 

El públ ico se reirá de sús lamentaciones, 
a u n q u e es bueno sepa q u e la evidencia le 
obliga à tales inconsecuencias . 

«Ha l legado à tal e x t r e m o el hábi to de 
blasfemar, que no exis te u n a capi tal , ni 
una villa, ni un lugar , desde la cor te inclm 
sive hasta el ú l t imo caserío de las mon tañas 
de León, donde la b las femia no h a y a ad-
quir ido proporciones inconcebibles , si-bien 
las provincias catalanas, y acaso a lgunas 
de sus limitróles, sobrepujan á todas las 
demás, ora porque la costumb.ie esté en 
ellas mas ar ra igada , ora acaso porque su 
dialecto es por su aspereza mas apropósito 
para b lasfemar y para i m p r i m i r á l a s blas-
femias mayor energía . Nosotros conocemos 
per fec tamente las provincias de España, y 
si bien en todas ellas, en m a y o r ó menores-
cala, se incurre hoy en el mismo defecto, . 
aseguramos, puesta la mano sobre el cora-
zón, que en n inguna hemos oido blasfemias 
mas a te r radoras , ni con tanto coraje profe- : 

r idas , que las que fo rmulan los conductores 
de las dil igencias y de los carros que trau-
si'tan por las ca r re te ras de Cata luña . 

La tendencia à la usurpac ión á la vez,-
el àfan de adqu i r i r lo a jeno , es hoy tan ge-
neral , tan absoluto en todas las clases que 
inúti l f ue ra q u e r e r buscar u n a sola excep-
ción en alguna de ellas. Ese cáncer social 
or ig inado y sostenido por las múltiples ne-
cesidades de la v ida moderna , que todo lo 
invade y todo lo de s t ruye , lo mismo se ma-
nifiesta en las esferas mas humi ldes que en 
las mas elevadas, y aun en éstas muestra 
mayores proporciones , por lo mismo que 
sus a tenciones son mueno mas importantes 
y numerosas . 

Si, pues , la blasfemia se hub i e r a corre-
gido y se corr igiera hoy según las antiguas 
leyes, a t ravesando las lenguas de quienes 
las prof i r ie ren con un h ie r ro candente par 
la [mano del ve rdugo , el silencio general, 
casi absoluto seria el dis t int ivo de nuestra 
época, y se hub ie ran dado muchísimos casos 
que en nuest ros hombres mas eminentes, 
cuya elocuencia cons t i tuye la base de su 
reputac ión , y no pocos de nuest ros grandes 
oradores pa r lamenta r ios , pródigos de cien-
cia y de.saber, orgul lo de nues t ra patria V 
envidia y admirac ión del mundo , conde-
nados al mut i smo , no hub i e r an podido con-
qu is ta r páginas gloriosas pa r a la historia y 
coronas inmarcesibles p a r a sus sienes. 

Y si á la vez el robo , ó—siguiendo en 
nues t ro propósi to de suavizar la p a l a b r a -
la usurpación de lo a jeno se hubiera casti-
gado y se castigara, según ia misma Jegis¡l»' 


